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Embarque de un torpedo en un submarino francés
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e q u i l i b r i o  d e l  M e d i t e r r á n e o

La intervención de Italia en la guerra entraña 
una gravedad extraordinaria para todas las naciones 
que tienen intereses en el M editerráneo. S e  ha alte­
rado el equilibrio  actual, probablem ente con ventaja 
para Italia, si la guerra se resuelve a favor de los a lia­
dos, y las con.secuencias se locarán en los dos extre­
mos de aquel mar. Esta es una de las fases de la 
nueva guerra que menos conviene perder de vista: 
al entrar Italia en la contienda, no es una nación 
m ás que desnuda el acero, sino que se conm ueve el 
M editerráneo de punta a  punta. ¿Qué hara G recia, 
que hará Bulgaria? para no hablar m ás que del e x - 
trem o occidental.

Italia es la potencia m editerránea por antonom a­
sia, y cualquiera de sus gestos ha de repercutir hasta 
el A tlántico. S i. como la lógica y la geografía de 
acuerdo proclam an, los cam bios y  conm ociones se 
lim itan ai A driático y al E geo , tanto por estar en 
ellos los intereses de los beligerantes, com o en previ­
sión de que Rusia consiga llegar más o menos pronto 
al antiguo m ar interior, menos m al. Pero hace diez 
meses que estamos presenciando acontecim ientos re-
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ñidos con la lógica y  ia  geografía, y nos hemos acos­
tum brado ya a los hechos más inverosím iles.

Se ha desatado sobre el m undo la pasión de la 
codicia y  del engrandecim iento, y  corresponde a los 
débiles, cuya protección se invoca a diario, satisfacer 
las cuentas de los poderosos. De aquí que haya surgi­
do un deber, para m uchos nuevo, pero tan antiguo 
com o el m undo; el deber de ser fuerte y  hallarse en 
condiciones de hacerse respetar. S i esto es necesario 
hoy, lo será todavía más cuando se firm e la  paz. Ni 
los tratados internacionales sirven para nada, n i hay 
ni puede haber otra garantía que la de la fuerza. El 
que se confiese im potente y se resigne a serlo, pre­
párese a desaparecer o a  m erecer la protección de los 
bien arm ados.

¡V aún había ilusos que apenas hace un año sos­
tenían convencidos y enfáticam ente que las guerras 
entre las naciones civilizadas habían desaparecido 
para siem pre! No es esto lo peor: la m em oria es fla­
ca, y  cuando se haya apagado el estrépito de los ca­
ñones, de nuevo se predicará c o n fa  la inutilidad de 
los ejércitos y  contra los gastos m ilitares. No faltarán 
grandes y poderosas razones para dem ostrarlo, y  los 
sabios de gabinete se lucirán en inacabies disertado-
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nes pacíficas. L o s hechos se darán al o lvido, se ocu l­
tarán las pasiones hum anas y  las flaquezas y las ten­
taciones, y sin em bargo siem pre han sido ellas, y  no 
la razón, quienes han gobernado al m undo.

II.— El p re cio  de la  ayu d a

Italia ha tardado en decidirse. ¿P o r quévacilaba? 
¿esperaba obtener de A ustria lo  que pedía? ¡No! La 
negociación laboriosa no era la sostenida con los 
em bajadores de A lem ania  y  A ustria; en cuanto a es­
tas potencias, ¡a  situación quedó despejada el 4 de 
agosto. Las dificultades estaban en las negociaciones 
con Francia  e In glaterra ; pedía Italia tanto, que sus 
actuales aliados se resistían a otorgárselo. Mas cuan­
do advirtieron que por fin A lem ania entraba en el 
cam ino de ia victoria, se allanaron a todo e Italia 
dió el paso decisivo. Las dilaciones no provenían 
pues, de A ustria, sino de Inglaterra. S i R usia  no hu­
biera sido derrotada, téngase por seguro que aún 
conservaría Italia su neutralidad; su ayuda la cotizó 
tan alta, que los aliados estim aron dem asiado caro el 
precio; cuando no han podido resistir m ás, han su­
cum bido.

He aquí porqué la prensa aliada no ha dado rien­
da suelta a su entusiasm o; bajo las frases hechas y 
am pulosas y  tras el lenguaje retórico y  afectado, 
palpita una cierta irritación , un cierto descontento.

¿Qué podrá decir Italia si cuando acabe la gu e­
rra sus aliados no respetan el convenio? ¿Acaso no 
ha obrado ella así con A ustria  y  A lem ania? Italia no 
ha pensado bien lo aventurado de este paso, y  lo 
m ucho que su recuerdo pesará sobre ios destinos de 
la península en lo porvenir,

C uál sea la recom pensa de Italia, lo ignoram os, 
pero tenga el lector la seguridad que es enorm e. G o­
mo ha de saberse en su día, escusam os el d iscurrir 
sobre este punto.

Ilh—D iferencia de pesos

Se ha censurado y  anatem atizado el m ilitarism o 
alem án com o causante de la enorm e pesadum bre de 
los gastos m ilitares que arru inan  a las naciones de 
Europa, Prescindiendo de que el m ilitarism o, en 
ese sentido económ ico, ha nacido en Francia, que 
persiguiendo el desquite, la revanchc, ha hecho gas­
tos superiores a sus fuerzas y  ha puesto a los demás 
en la obligación de arm arse hasta los dientes, es ob­
vio  que de tal fiebre m ilitar sólo se han resentido 
las grandes potencias, o sea aquellas que querían re ­
partirse el m undo y  distribuírselo  a su antojo. Fuera 
de lo que se llam ó m uchos años «el concierto euro­
peo», los demás redujeron los gastos a lo que esti­
maban indispensable, y  los países alejados del campo 
de la contienda, ni abrigaron n in gún  tem or, ni han 
sido molestados por A lem ania; díganlo los países 
e.scandinavos, G recia , Portugal, D inam arca, B u lga­
ria, Suiza, la m ism a Rum ania.

En cam bio, la indiscutible suprem acía de la a r­
mada británica en todos los m ares, se nos decía que 
no molestaba a nadie, porque nadie estaba obligado 
a construir escuadras, ni la flota inglesa tenía otro 
papel que el de la defensa del Im perio . S in  em bargo, 
véase lo que ha ocurrido: los form idables dread- 
noughis británicos han sido uno de los mejores argu ­
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mentos para decid ir a Italia; pesan com o losa de 
plom o sobre H olanda, Noruega y  Suecia; han arre­
batado dos islas a G recia  y la harán in terven ir si 
Dios no realiza un m ilagro; han contribuido al des­
concierto en Portugal, que nació cuando se quiso 
m ovilizar las tropas para que com batieran al lado 
y  por los intereses de los extraños; y  no sabemos 
dónde se detendrá su acción.

L o s ejércitos terrestres no pueden cruzar im pu­
nem ente por países extranjeros, para im ponerse a 
centenares de leguas de su patria, pero las escuadras, 
sí. E l poderío m ilitar de una potencia determ inada 
asustará y  pondrá en peligro a las vecinas, pero nada 
han de tem er de él las alejadas y  pacíficas. E n  cam ­
bio, el poderío m arítim o no reconoce lím ites que lo 
detengan, y es un arm a terrible para que la vo lun ­
tad del fuerte haga sucum bir a cuantos tienen la 
desgracia, que desgracia es en tiem pos de guerra, de 
ser bañadas sus tierras por el m ar. La situación ac­
tual disipa cualquier duda que pudiera abrigarse a 
este respecto.

T iem p o  es ya de que los pacíficos y  neutrales no 
se dejen a lucin ar por el m ilitarism o alem án, tópico 
preferente de pluma,s tan bien cortadas com o de ce­
rebros poco reflexivos, y  fijen su atención en la g ra­
vedad que encierra el predom inio m arítim o de cual­
qu ier nación, que si hoy es la G ran Bretaña m añana 
será otra; el peligro variará de nom bre, nada más.

IV.—H echo in sólito

No de otro m odo puede calificarse la m odifica­
ción del gabinete británico. Cosa corriente ha sido 
y  es que, cuando los negocios van mal para una na­
ción en guerra, haya cam bios en el G obierno y que 
hom bres menos gastados o de m ayor prestigio, asu­
man las responsabilidades y  consecuencias del de­
sastre, o contribuyan a u n ir más y dar aliento a  las 
energías de la nación, para continuar la resistencia. 
Pero cuando se pregona un día y  otro, en todos los 
tonos y  por todos los medios, que el ejército gana 
continuas victorias, que la m arina es invencib le y 
que el pueblo responde a cuanto se pide de él ¿a qué 
se debe la substitución de unos m inistros por otros?

No se derrum ban ni alteran las situaciones polí­
ticas, sino cuando se sienten débiles o el peso de sus 
errores las desm orona. E l éxito las consolida y for­
talece, sin excepción. Es cosa que aún está por ver, 
que para prem iar la labor de un gobernante que 
está prestando inm ensos servicios a su país, se le 
substituya por otro, cuyo rendim iento se desconoce.

Puede Inglaterra dar cuantas explicaciones se le 
ocurran a su habilidad y astucia. No engañará a na­
die. L o s fracasos sufridos en Francia y los D ardane­
los, el mal papel que está representando la escuadra, 
la indiferencia del país ante la guerra, culpa son en 
gran parte del G obierno; a esos errores ha debido 
agregarse otro no pequeño, con m otivo de Ja inter­
vención de Italia y  el agua se ha desbordado; por­
que por la borda han sido arrojadas personalidades 
m uy salientes del gabinete. T od as las naciones beli­
gerantes recorren un cam ino de espinas, pero jcuán 
sem brado de abrojos está el que hace diez mese.s pa­
recía a A squith y  G re y  adornado y em bellecido de 
flores!

F . L a r í n .

%
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¡ITALIA!
A caba de consum arse el acto trascendental tantas 

veces anunciado, el que parecía reñido con la lógica, 
con las conveniencias nacionales y  con el respeto 
que se deben a sí m ism os los Estados. ¡Italia  ha de­
clarado la guerra a sus aliadas de ayer, a A ustria- 
H ungria  y  A lem ania!

Dejem os a un lado los calificativos sen iim en ia- 
les; prescindam os de recordar que el acto de Ita 
lia falta a la fe de los tratados; no veam os que bajo 
la invocación a ia justicia y al respeto al derecho 
ajeno, se vulneran todos los principios que hasta 
nuestros días reglan las relaciones entre los pueblos. 
Lim itém onos a declarar que de hoy más será im p o ­
sible que nadie fie en los convenios y  com prom isos 
internacionales, y  que se abre a la hum anidad una 
nueva era de egoísm os y  rapacidades, que ni siquiera 
se tendrá el pudor de ocultar. ¡A y  de Jos débiles y de 
los confiados!

Pero causa pena, in funde tristeza, que los descen­
dientes de aquel pueblo viril y  recto, fuerte y abne­
gado, que se llam ó Rom a; de aquel pueblo cuya san­
gre está difundida desde el litoral del norte de A fri­
ca hasta las fronteras de la vieja Rusia , y que tanto 
decayó eo el trascurso de Jos siglos, hasta llegar a 
ser el juguete de Europa, se haya acordado más, en 
la hora de las resoluciones decisivas, de sus tradicio­
nes artísticas y  de las habilidades m aquiavélicas, que 
de Ja grandeza m oral y  de la elevación de m iras de 
los esplendorosos tiem pos del Im perio.

1.—A n teced en tes  h is tó rico s

Subd ivid ido  el territorio de la península de los 
A peninos en m ultitud de pequeños reinos y  duca­
dos, cuando no repúblicas, durante toda la edad me- 
d ia y Jo s  com ienzosde la moderna, padeció continuas 
reform as y  m odificaciones en sus fronteras políticas 
interiores y  exteriores, porque puede decirse que no 
hubo guerra entre ios dem ás países, que no term ina­
ra con una m odificación del m apa de Italia-, se b u s­
caban en el Lacio las com pensaciones dim anantes 
de las guerras, y a llí se encontraba el m edio de que 
todos quedaran satisfechos. No hubo estabilidad po­
lítica. A lem ania, Francia  y España disponían de los 
destinos de los Estados italianos a su antojo, y  no lle­
gó a fundarse nunca una situación siquiera m edia­
nam ente firm e. Las rivalidades y  am biciones de los 
principes, duques y tribunos, h ad an  aun más lasti­
moso este estado de cosas y contribuían a que se de­
gradasen los m últiples regím enes políticos que allí 
im peraban. No hace todavía siglo y m edio que la so­
beranía extranjera se afirm ara en un buen pedazo 
del país apeninp, y  .Napoleón daba el golpe de g ra d a  
a la arm onía interior, desquiciándolo y  desorgani­
zándolo lodo.

Pero, m ientras las discordias y  ia falta de patrio­
tism o de los elem entos gobernantes, que se sostenían 
gracias a la falta de ideales en los vasallos, llevaban a 
los Estados italianos al fondo de su abyección, el pue­
blo, prolífico y trabajador, iba creciendo y se exten­
día con preferencia más a llá  de aquellas llanuras y 
mesetas del Piam onte, la Lom bardía y  la T oscana, 
que lá" naturaleza adornó con todos los tristes requi­
sitos para hacer de ellas el cam po de batalla univer­

sal. Las vertientes de los A lpes del T iro l, o s e a e l  
T ren tin o , fueron poblándose con sangre italiana; 
hom bres de la m ism a raza pasaron al otro lado del 
A driático y se extendieron por las costas de la D al- 
m acia, dejando fuerte rastro en la C arniola, en la 
C arin th ia  y  en la península de Istria; los elementos 
sano.s huían de la tierra nativa, llam ada a todas las 
desgracias e infortunios y  siem pre sujeta a ios capri­
chos de invasores de continuo renovados. En  el si­
glo X V III , A ustria  y  Fran cia , buscando el sol. la 
alegría y  la riqueza de los valles del Po, sostuvieron 
en ellos luchas sin fin para disputárselos y  apropiár­
selos. .Nápoles y  S icilia , en situación m enos Hada a 
las invasiones, se desentendían de lo que acontecía 
en el N. y , para gozar de paz y tranquilidad, tenían 
que entregar la corona a principes extranjeros, 
oriundos de naciones bastante fuertes para hacerse 
respetar. Las guerras napoleónicas arrojaron a los 
austríacos a sus Ironteras naturales, y  por un m o­
mento pareció que aquel estado caótico de cosas iba 
a cesar de una vez; no fué asi sin  em bargo: ni F ran ­
cia ni A ustria  renunciaban a sus seculares deseos, y 
aquella fingiendo ayud ar a los piamonteses y la se­
gunda m archando contra ello.s, volvieron a pertur­
bar una situación que no había hecho más que in i­
ciarse. Fran cia , con todo, tuvo la habilidad de ayu ­
dar a uno de los Estados incipientes, quedándose 
antes con un buen pedazo de territorio, mientras 
que Austria, que no había hecho ni m ás ni menos 
que Fran cia , apareció, por su torpeza, com o la eter­
na agresora. De aquí que la enemistad del N. de Ita­
lia se d irigiera preferentem ente contra el Gobierno 
de Viena.

Por un m om ento, pareció que Italia cobijaba 
dentro de sus fronteras a toda la población de su 
lengua y  raza. F u é  en aquella  época en que .Napo­
león se entregó a la pueril tarea de crear reinos a su 
antojo, para tener sometida a Austria, ciñó la corona 
de Italia en las sienes de su cufiado M urat, con la 
declarada intención de hacer de los A peninos un 
au xiliar y  servidor de Fran cia . E l m ism o manejo 
intentó en España, con el resultado de todos cono­
cido, pero en Italia no tropezó con sem ejante hosti­
lidad, porque las m udanzas de los siglos anteriores 
habían destruido el patriotism o nacional. A quel fu ­
gaz engrandecim iento de Italia, aparente m asq u e  
real, no se debió pues al esfuerzo de la  nación, sino 
que fué obra de un intruso, para la m ayor gloria, 
seguridad y bienestar de Fran cia . No obstante, ahora 
los italianos pretenden que las fronteras de su país 
se reintegren a cóm o el gran corso las trazara. Cardo 
Napoleón y encerrado en San ta  Elena, por ei tratado 
que puso térm ino defin itivo a aquella  espantosa 
serie de guerras, quedó A ustria otra vez dueña de la 
Lom bardía y el Véneto, las cuales provincias, hay 
que repetirlo, si italianas de nom bre en i S i i ,  no 
eran más que un feudo de Francia.

De Cerdeña partió cuarenta años después ei grito 
de redención nacional. Había que expu lsar a! ex­
tranjero de las márgenes del Po, y  acabar con los rei­
nos y  principados que d ivid ían  al resto de la penín­
sula. Para e su  m agna labor, los piamonteses su p ie­
ron ad qu irir el apoyo de Fran cia , que lo prestó de 
buen grado, quedándose definitivam ente con C órce­
ga, Saboya y  Niza

E l Piam onte se im puso al resto de Italia, merced

É
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Una patrulla de caballería alemana, sorprendiendo a un biplano inglés en el momento de emprender el vuelo

\

Entierro de un comandante francés en Torgau (Alemania); en la comitiva se ve, en primer término, al general 
francés gobernador militar de Maubeuge; en el centro otro general.
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a  las desgraciadas cam pañas de los austríacos en 
1859 y 1866, aprovechándose C avour, pese a las de­
rrotas trem endas de los piamonteses, de las victorias

t

\

11.—E l irre d e n tism o  ita lian o  y  la  cu e stió n  
del T ren tln o

E n  1870, año de la unidad italiana, el Gobierno 
de R om a, clarividente y  previsor, in fundió en el 
pueblo por todos los m edios a su alcance un ideal 
de nacionalidad, que debía extenderse más allá de 
las fronteras; era la  ún ica m anera de engendrar la 
unidad interior y  conseguir que todos los italianos, 
desde los A lpes a la punta de S ic ilia , se sintiesen 
ligados por un lazo com ún. Pero , ¿cuái había de ser 
este ideal de nacionalidad y  hasta dónde había de 
llegar en sus aspiraciones?

No habiendo existido jam ás una verdadera Italia, 
no cabía buscar en la historia precedentes y  recuer­
dos; cierto es que en las m últiples m udanzas y  agi­
taciones de aquellos rem otos tiem pos, de esto hace 
ocho siglos, en que comenzaban a concrecionarse los 
pueblos que más adelante habían de constitu ir las 
naciones actuales, hubo una época, asaz breve, en 
que las fronteras de Lom bard ia llegaron  a las fuen­
tes del A dige; pero ni entonces la Lom bard ia  era
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El Kaiser hablando con el comandante del 1er regimiento 
de la Guardia, después de un combate

de F ran cia  en ]a prim era para reconquistar la L o m - 
bardía, y de Pru sia , en la segunda, para recuperar el 
Véneto. F inalm ente, cuando Napoleón 111, acérrim o 
defensor del poder tem poral del Papa y  de la ex is­
tencia de los Estados Pontificios, fué vencido y des­
trozado en 1870, se com pletó la  unidad del R eino  de 
Italia. A  ella  se había llegado m ediante el em pleo 
oportuno de una sola arm a: la habilidad, que supo 
prevalerse de las guerras sostenidas entre sí por las 
dem ás potencias. S e  llegó a esta unidad sin que una 
victoria m ilitar la estableciese y  afirm ase, y , com o 
consecuencia indeclinable, los lím ites políticos del 
nuevo reino fueron los resultantes de las cam pañas 
de N apoleón y  de las guerras de iSSp y  1866,

Estos lim ites políticos dejaban en poder de A u s­
tria las vertientes m eridionales de los A lpes del T i-  
rol, es decir, la cuenca del A dige y  las del B rem a, 
del P iave y  del T agliam ento , así com o las fuentes 
de los trib u u rio s del Po al E . del prim er río  m en­
cionado. P o r  el E ., el Isonzo form a la separación en­
tre Italia y  el Im perio  austro-húngaro.

L a  cuenca del A dige constituye la  provincia de 
T ren to , llam ada com unm ente T ren tlno .

Escala observatorio de una batería francesa

italiana, ni aquello  fué más que uno de los m uchos 
episodios circunstanciales de que está llena la histo­
ria  de ios Estados italianos.
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No pudiéndose, pues, basar en antecedentes his­
tóricos las futuras reivindicaciones de Italia, se acu­
dió al argum ento de la raza: todos los territorios ha­
bitados por gentes de sangre italiana, debían form ar 
parte de la m adre patria. C om o consecuencia, creóse 
un fuerte partido con el lem a de la incorporación al 
reino, de C órcega, Niza y  Saboya— en poder de F ran ­
cia—y del T ren tin o , Istria, T rieste y Dalm acia— en 
manos de A ustria, E l plan era dem asiado am bicioso 
y com pletam ente irrealizable, puesto que en todo 
mom ento había de encontrar enfrente a Francia  y 
A ustria unidas. D ivide y  vencerás, reza ei antiguo 
proverbio, y eso es lo que hizo el G obierno de R o ­
ma.

L a  Saboya está en gran  parte ai otro lado de los 
A lpes, y  la divisoria de esta cordillera la separa del 
Piam onte; no había peligro en que continuara bajo 
el poder de Fran cia ; Niza es geográficam ente italia­
na. pero su superficie e im portancia ni com pararse 
pueden con T rieste, Istria y  la D alm acia; y el Tren- 
tino, que dejaba a Jos austríacos las llaves de las 
fértiles llanuras de Lom bard ía, era una amenaza 
pendiente sobre Italia y un peligro que convenía 
apartar.

Poco a poco, las clases m ás ilustradas, siguiendo 
las inspiraciones del G obierno, fueron desechando 
la idea de Saboya y Niza, y  acentuando el deseo de 
anexionarse el T ren tin o  y  el va lle  del Isonzo, por lo 
menos. En  aquel pueblo de poetas y de sangre a r ­
diente, todavía, sin em bargo, hubo m uchos que per­
m anecieron fieles al program a com pleto, que inclu ía 
la Saboya, Niza y  C órcega, pero la otra ram a, cono­
cida por el irredentism o, adqu irió  m ayores brios.

De esta suerte, el irredentism o lué una desvia­
ción, sabiam ente preparada, del ideal nacional que 
el Gobierno de 1870, recogiendo las palpitaciones del 
Piam onte, se cuidó de extender por todo el país. 
Para el pueblo, ese irredentism o tiene un alcance 
exclusivam ente de raza y  de afinidad étnica, mas 
para los gobernantes su objetivo es más prosáico, 
más m aterial, más positivo: asegurar las ironteras, 
llevándolas a los lim ites geográficos.

111—L a p o lítica  in te rn a cio n a l ita lia n a  en  
los ú ltim o s tr e in ta  y  cin co  años

Bañada por dos m ares, Italia desearía dom inar 
en el M editerráneo y en el A driático. Pero en el pri­
mero la superioridad de Francia  es y será indiscuti­
ble; usando, o abusando, a ju icio  de los italianos, de 
esta ventaja, F ran cia  llevó  sus arm as a ia costa norte 
de A trica; se apoderó de O rán, A rgelia  y T únez; 
este últim o país, habitado en gran parte por italianos 
que com ponían casi toda la raza blanca a llí existente, 
era secretam ente m irado por Italia com o presa pro­
pia, por lo qué el protectorado de Fran cia  fué una 
herida cruel y un agravio inesperado, que los ita­
lianos tuvieron que devorar en silencio. De T ú n ez 
a T ríp o li no h ay más que un paso, y  si no se oponía 
un dique a la expansión francesa, no tardaría Italia 
en quedar presa y  encerrada, aprisionada en una at­
mósfera asfixiante, en el M editerráneo. V o lv ió  en­
tonces los ojos a  A lem ania, y  se concertó la alianza 
con ésta y  A ustria-H ungría, frente a Fran cia , a la 
vez que daba im pulso a la reconstitución del pode­
río naval, desaparecido en las aguas de Lisa por su 
choque con los barcos austríacos.
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Ensoberbecida, con razón y  m otivo, Italia por 
haber recorrido en quince años el sorprendente ca­
m ino que la condujo al rango de G ran  Potencia, no 
disim uló  su disgusto ni su m alhum or, y ias relacio­
nes con Francia  llegaron a ser verdaderam ente ti­
rantes. Pero, aunque entró y  se m antuvo en la triple 
alianza convencida y  con el aplauso de la inm ensa 
m ayoría de la nación, cuidó m ucho, com o nación 
esencialm ente m arítim a que es, de m antener estre­
cha am istad con Inglaterra, aproxim ación que ha­
bía de p rod ucir los frutos que ahcra se tocan y que 
lué m irada sin receto por A lem ania, que a  la sazón 
se forjaba ilusiones de llegar a un acuerdo firm e y 
duradero con ia G ran  Bretaña, .\quel descuido y 
aquella inexplicable confianza del gabinete de Berlín 
han producido todos los m ales que ahora aflijen al 
im perio.

E l irredentism o, acallado y reducido a una sig­
nificación literaria  y sentim ental vo lvió  a resurgir. 
La cam paña de Libia  contribuyó a propagarlo, por­
que asi com o A lem ania supo con ciliar sus debere.*! 
de alianza con la tradicional am istad hacia T u rq u ía  
y  cayó más del lado de aquella que de ésta, A ustria 
no disim uló su mal hum or, ciertam ente justificado, 
porque la anexión de T ripo litan ia  llevaba aparejada 
la expansión italiana en las costas orientales del 
A driático.

C uando estalló ia presente guerra en agosto ú l­
tim o, la influencia alem ana en Italia estaba socavada 
por la británica. Inglaterra sabía a que atenerse, y 
tam bién F ran cia  y Rusia.

Por este ligero resum en, puede com prenderse que 
la  trip le alianza ha servido a Italia para afirm ar su 
posición en el continente, pero que m ediante el cu l­
tivo de la am istad con Inglaterra ha entrado en la 
esfera de lo asequible, cesando de ser una utopia, la 
conquista de las costas de A lban ia: el sentim iento y 
la exageración populares han extendido la am bición 
a la D alm acia e Istria.

IV.—C au sas de la  g u e rra

Con lodo, ni la cuestión del T ren tin o , ni la 
fuerza que en el país tiene el irredentism o, ni el 
odio de las provincias del N . hacia A ustria, h ubie­
ran desencadenado la guerra. Ha habido dos m oti­
vos poderosos que la han precipitado: uno de orden 
interior; de orden exterior, el otro.

Paralelam ente a la aproxim ación , cada dia ma­
yor, entre Italia e Inglaterra, F ran c ia  supo darse 
buena m aña para borrar ios antagonism os que la se­
paraban de su vecina. Com enzó por hacer vibrar las 
cuerdas del arte, de la literatura y de la h istoria, y 
el pueblo italiano, artista por tem peram ento, se s in ­
tió cautivado; se le puso ante su vista la seriedad y 
la rudeza germ anas, refractarias a los entusiasm os 
y  a  las expansiones del alm a latina. F ran cia  ganó el 
terreno que iban perdiendo A lem ania y  Austria. 
Las cam panas de prensa influyeron no poco, secun­
dadas com o fueron, consciente e inconscientem ente, 
por ios periódicos italianos. Y  los franceses volvieron 
a ser los herm anos, m ientras que los teutones eran 
puram ente los aliados. L a  protección germ ánica co­
menzó a pesar, porque el fácil y  rudim entario  éxito 
de L ib ia  hizo creer a los italianos que su poderío 
m ilitar era abrum ador y descansaba sobre bases in ­

Ayuntamiento de Madrid



contrastables. C uando un pueblo se deja llevar por 
el am or propio y el orgullo  nacional, poco cuesta al 
sagaz y astuto d irig irlo  por los derroteros que con­
vienen al ú ltim o. En  resolución, la alianza dejó de 
ser popular y  no tuvo otra fuerza que la de un tra­
tado escrito, pero no sentido.

Preparada asi la opin ión , v in o  enseguida ia pre­
sión y  la amenaza inglesas. No era adm isible que 
Italia siguiera neutral, y  prestara a los im perios cen­
trales los valiosos servicios de abastecerlos y  com er­
ciar con ellos; o se declaraba a favor de los aliados o 
contra ellos; en el prim er caso, abundante y rico 
botín tenía a su alcance, lo m ismo en E urop a  que 
en A sia y  A frica ; en el opuesto, L ib ia  sería entre­
gada a los aliados. Serb ia  adelantaría por A lban ia, 
en unión de G re d a , las flotas franco-inglesas harían 
sentir su acción sobre el litoral italiano y  el estrecho 
de G ib ratar sería cerrado.

E n  otro m om ento, el G obierno de Rom a hubiera 
podido contem plar con inditerencia, lo m ism o las 
prom esas y halagos que las amenazas, pero en la 
ocasión presente los im perios del centro de Europa 
no se encontraban en disposición de prestarle una 
ayuda eficaz. Y  puesta en la d isyu ntiva , ¿cabía 
apoyar a A lem an ia  y  A ustria cuando ya la par­
te bullanguera y exaltada del país se había deci­
dido?

Desde otro punto de vista, los m anejos franco- 
ingleses que despertaron las pasiones y los entusias­
m os del pueblo, fueron vistos con secreta alegría 
por el G obierno, toda vez que la excitación del país 
le daba pie para reclam ar de A ustria ventajas y  re­
com pensas, sin tener que aguardar al térm ino de la 
guerra. Es claro que si Italia adoptaba una posición 
equívoca, sus antiguas aliadas extrem arían las dádi­
vas y  ofertas, y  sin necesidad de desnudar la espada 
acabaría de engrandecérsela  nación. E l G obierno de 
Rom a no creyó que las cosas fueran tan lejos, y  du­
rante algunos meses fué resuello y convencido par­
tidario de la neutralidad.

Pero cuando un pueblo tan im presionable y  a r­
diente com o aquél ha dado rienda suelta a sus sen­
tim ientos. pasa con facilidad al desentreno y  no se 
le puede ya  contener sino por m edios vtolentos. 
T em iéndolos, acaso, el m ovim iento popular dió se­
ñales de desviarse en sentido anti-m onárquico, cre­
ció la ola am enazando arrastrarlo todo, la palabre­
ría, los párrafos rotundos y sonoros, la form a, en una 
palabra, prevaleció sobre la reflexión, y  una rálaga 
de tem pestad cruzó sobre toda la península. .No fal­
taron ni falti'n m uchas personas que desaprobaban 
esta conducta y se daban cuenta de los peligros en 
que iba a sum ergirse la patria, pero ¿quien es capaz 
de oponerse a la iras de las m uchedum bres y  ai gesto 
airado de las m ultitudes, ebrias de entusiasm o, s e ­
dientas de sangre, alocadas, ciegas, poseídas del vér­
tigo belicoso? ¿A rrostraría el G obierno una guerra 
c iv il, derram ando sangre italiana? S i  tal hacía ¿con 
qué fuerza y  cuál aplom o haría frente a las am ena­
zas de Inglaterra? Ya que hubieran de dispararse 
los fusiles, que se dispararan en las fronteras, hacia 
donde señalaba el in.stinto popular.

V íctim a de su propia astucia, probablem ente sin 
desear ni querer el rom pim iento, el G obierno italia­
no ha declarado la guerra. A lentó  la agitación en el 
país, para escudarse en ella y  reportar ventajas;

cuando quiso detenerse ya  era larde: fué arrastrado 
por la explosión de las iras callejeras,

En  la historia m oderna, este es un caso único de 
estallar una guerra por sentim entalism o e im presio­
nes fugaces, contra lo que dicta la reflexión y el 
buen ju icio . P o r triste que sea la  consecuencia, hay 
que decirla, con todas sus letras; Italia está aun m uy 
lejos de haber llegado a su m ayor edad.

V .--P ru e b a  irre fu ta b le

L a  m ejor ocasión para que la intervención de 
Italia tuera decisiva ha pasado ya.

E l ejército alem án afrontó una verdadera crisis en 
octubre; nunca com o entonces estuvieron pujantes 
los rusos y  los aliados del O-, ni tan desorientado el 
alto m ando m ilitar. E n  diciem bre, las circunstancias 
volvieron a ser propicias, y se presentaron acaso to­
davía m ás favorables a principios de ab ril, cuando la 
ofensiva rusa en los Cárpatos parecía irresistible y 
los austriacos dieron mue.siras de desaliento; com en­
zaba a la sazón la olensiva de los franceses, en que 
tantas esperanzas ponían París y Londres. S in  em ­
bargo, Italia se m antuvo quieta.

Y  ahora, que los rusos han recibido otra estoca­
da gravísim a, ahora que se va  viendo la im potencia 
de los franco-ingleses, ahora que A ustria ha llam ado 
y  está instruyendo a dos m illones de hom bres excep­
tuados de los alistam ientos de años pasados, ahora 
que se bam bolea el prestigio secular de Inglaterra y 
ha renacido la confianza en A lem ania, Italia se lanza 
a la guerra.

Y  no es sólo ésto: va a ella después de cinco me­
ses de negociaciones que se agudizaban de hora en 
hora, dando tiem po a que A ustria y A lem ania se 
prepararan y  apercibieran a la defensa. ¿N o estaba 
por ventura el ejército italiano dispuesto para entrar 
en cam paña desde el mes de enero? ¿A  qué avisar al 
enem igo y dejarle en libertar para destruir aun más 
a los rusos y  acu m ular elem entos de guerra en las 
Ironieras del T iro l y del isonzo?

No tenemos derecho para in ferir al G obierno de 
R om a la ofen.sa de haber procedido con tanta to rp e­
za. Repitám oslo: Italia ha ido a la guerra em pujada 
por ei destino, victim a de un exceso de astucia y de 
la presión inglesa.

VI.—L a  hab ilid ad  ita lia n a  y  la  habilidad  
b ritá n ic a

Pero, se dirá, hasta los m ayores enem igos de los 
italianos les reconocen una cualidad insuperable: el 
instinto político. C uando Italia ha elegido este m o­
mento y no otro, debe ser el más indicado, aunque 
otra cosa se deduzca de los hechos vistos a distancia.

Ciertam ente, este instinto político es innegable; 
form a parte del tem peram ento nacional. S ó lo  que a 
veces se peca por exceso, y este caso es el de Italia.

Con ser hábil la diplom acia italiana, no rivaliza 
con la británica, maestra em inente y reconocida por 
todos. No ha cesado la G ran  Bretaña de dar pruebas 
de su madurez de ju icio  y de su astucia y de su ha­
b ilidad, y las está dando todavía. Y , no obstante, se 
ha equivocado gravem ente ahora. No creía ni espe­
raba que la fuerza ofensiva y  expansiva de A lem ania 
fuera tan grande com o es; ni siquiera en hipótesis
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adm itió Inglaterra que A lem ania pudiera apoderarse 
de Bélgica y entrar en A m beres antes de que llegaran 
socorros ingleses, jam ás creyó que fueran necesarios 
ejércitos tan num erosos para contenerla, que no para 
vencerla ; ni por las mientes se le pasó que ella, la 
industrial A lb ió n , llegara a verse en el aprieto de no 
poder enviar m uniciones ni hom bres en núm ero 
bastante al frente de batalla; la sonrisa burlona apa­
reciera en sus labios, si se le d ijera  que la m oribun­
da T u rq u ía  iba a destru ir varios de los hermosos 
barcos británicos y  presentaría una resistencia de 
meses y meses a los ataques de los ejércitos franceses 
e ingleses. Y  quien dude que Inglaterra se ha equi­
vocado, vuelva la vista a Londres y  contem ple cóm o 
cam bian los m inistros y  generales, hecho desusado 
cuando las guerras y  los preparativos de las mismas 
y  los auxilios nacionales, se desenvuelven norm al­
mente y  a satisfacción del país propio.

Pues, si Inglaterra se ha equivocado, a pesar de 
su situación excepcional en el m undo ¿qué mucho 
que de igual pecado tenga que acusarse Italir?

V I I .— G i o l i t t i

Lib re  de las responsabilidades del G obierno, el 
em inente hom bre de estado G io litti se declaró con­
trario a la guerra y partidario de la neutralidad. Su  
voz no fué escuchada, y el sano patriotism o y la pru­
dencia de su consejo no m erecieron de sus com pa­
triotas otra calificación que la de traidor. ¡A  cuán­
tas injusticias lleva la pasiónl

G io litti, que ha revelado en estas tristes circuns­
tancias un gran tem ple de alm a y  una entereza ex­
cepcional, está tal vez reservado para resolver la si­
tuación grave y  preñada de peligros que es probable 
substituya en breve a  la actual.

G io litti puede envanecerse de haber unido su 
nom bre a una de las épocas m ás esplendorosas de la 
Italia contem poránea, porque es el que llevó  a cabo 
la alortunada expedición a L ib ia  y  supo sortear los 
escolios que nacían de ia am istad entre T u rq u ía  y 
A lem ania. Hom bre que ha estado m uchos y  d ilata­
dos años a la cabeza del G obierno de su país, conoce 
com o nadie las necesidades y  los recursos de todo 
género de la pen ínsu la, y  su opinión m erecía por lo 
menos el respeto de los dem ás. No obstante, el ú lti­
mo de.sarrapado y  el bullanguero, que hoy aclam a a 
uno y m añana Je insulta, ha pesado más en la deci­
sión de Italia que su prim er hom bre de Estado. L a  
extraviada aplicación del derecho y la libertad, que 
sólo favorece al osado y al que nada tiene que per­
der, da lu gar a estas m onstruosas aberraciones. 
C uando las ideas y  los sentim ientos han de m anifes­
tarse a voces y en form a destem plada, la razón no 
suele ser la que preside las determ inaciones de los 
gobernantes, porque frente a los que se lanzan a la 
calle, que son los menos significados representantes 
de Ja  nación, no se m anifiestan los que discurren, 
los que poseen algo, los que tienen conciencia de 
sus actos y  de sus inclinaciones. V íctim a m om entá­
nea de las extraviadas pasiones populares, G iolitti 
será otra vez eJ salvador de Italia si ios que vocean, 
alborotan y gritan  hoy contra el extranjero, se re­
vuelven m añana contra los que han tenido la debili­
dad de ceder a la presión de las turbas y a las altane* 
rías de Inglaterra. S u  voluntario  ostracism o, le coloca
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en buena posición para reanudar el día de m añana 
las relaciones con A ustria y  A lem ania. L a  historia 
no otorga sólo el título de em inentes a ios caudillos 
que engrandecen a Ja  patria, sino tam bién a los que 
la preservan de m ales sin  cuento en los m omentos 
críticos. Y  G io litti, que merece aquel dictado por el 
prim er concepto— expedición a L ib ia— , es posible 
que tam bién reciba el m ism o galardón por el se­
gundo.

V lll.—L a  s itu a c ió n  in te rio r

¿E xiste  en Italia el acendrado patriotism o que 
palpita en Fran cia , Inglaterra, A ustria y A lem ania, 
y que sólo es fruto de una labor com ún de m uchos 
siglos, gozando de la fortuna unas veces y  sopor­
tando la adversidad, otras? N inguna nación en su 
caso lo  tendría, ni lo ha tenido. Posee el patriotism o 
de la satisfacción, el que m ira hacia adelante, pero 
todavía es em brionario  el otro, cabalm ente el más 
necesario; gracias al desastre de' A duáh — que fué 
una suerte para Italia— com enzó a desarrollarse la 
unión en la adversidad. Pero han sido tantos y 
tan m aravillosos los éxitos de los italianos en los ú l­
tim os sesenta años, que et pais se ha acostum brado 
a las alegrías y está mal preparado para los desen­
gaños.

L a  guerra que ahora com ienza será la piedra de 
toque de la cohesión italiana. N adie sabe si se afir­
m ará o se disgregará. E l patriotism o, com o la am is­
tad, se descubre en los tiem pos de prueba; en las 
épocas prósperas, es fácil u n ir las voluntades y  aca­
lla r  las desavenencias. Cóm o responderá Italia al 
sacrificio que va a exigirse de ella, es una incógnita, 
sobre todo si la guerra no es una cad^ena de b rillan ­
tes victorias.

No h ay unanim idad de pensam ientos ni de in cli­
naciones. U na gran masa de población está alejada 
de los negocios públicos y en profundo, aunque ca­
llado, desacuerdo con sus gobernantes. L o  que los 
franceses hicieron con la legión garibaldina en la 
Cham paña, no ha desengañado a ios ilusos, pero ha 
abierto los ojos a los desapasionados. Y  una fuerte 
corriente de opinión está convencida de que Italia 
va a ser el juguete de Inglaterra. Desde agosto ac 
han transcurrido dem asiados meses para que todo 
el pueblo se lance a la guerra con el corazón alegre; 
la reflexión se ha abierto paso.

Italia es pobre; y  aunque el Estado no carecerá 
de dinero m ientras form e al lado de Inglaterra y 
Fran cia , la ru ina de la población será inevitable 
apenas falten los brazos a la agricultura e industria 
y  se paralice el com ercio. E l ham bre, con los dis­
turbios que siem pre lleva aparejada, no es una vana 
palabra en Italia.

E n  estas condiciones se entra en la guerra. Pavo­
rosos problem as se le presentan al G obierno; es una 
evidente aventura ia que em prende; de ella puede 
salir la Italia defin itiva, pero también el fin de Ita­
lia. M as, si un día u otro la prueba era necesaria 
para consolidarse o crearse bajo otras base ¿porqué 
no someterse a ella  de una vez, poniéndose al lado 
de casi toda Europa?
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E l co n cep to

( E l  s e ñ o r  A ) . — ¡Pobre don Subrio ! ¡N o me ex­
traña verle tan m ustio, después del acto de Italia!

— Pobre de m i, no; pobres austriacos y alem anes, 
porque tom aría V . a brom a que dijese ¡pobres ita­

lianos!
(E i señor B).— ¿Qué opina V . de la intervención 

de Italia? ¿S igu e V . tan optim ista?
— N unca lo he sido, ni tampoco pesim ista, en el 

sentido que da V . a la pregunta. Jam ás he hecho 
otra cosa que poner de manitiesto ios puntos flacos 
y  elogiar las buenas cualidades, cuando se poseen en 
grado sobresaliente. M is sentim ientos, lo saben us­
tedes de antiguo, son netam ente españoles.

(El señor A ).— Pero ¿no tiene V . que decir nada 
sobre la nueva com plicación?

— T an tas cosas, que no acabaría nunca. Pero la 
prim era reflexión que se me ha ocurrido la voy a 
so m eterá  V d s ,  si me prometen responderm e des­
apasionadam ente.

(Los señores A y B ).— ¡Cuente V . con ellol
— ¿Creen V d s.q u e  si A lem ania, dueña de la mitad 

de Polonia y  de la mitad de L ith u an ia, y  habiendo 
afirm ado ia superioridad de sus arm as, volviera de 
pronto la espalda a los austriacos y  les abandonara, 
se pondría acto seguido en el caso de concertar una 
paz ventajosa con Rusia?

(El señor A ).— ¿Y  el respeto a l tratado de alianza?
(E i señor B).— T a l vez no bastara el sacrificio de 

A ustria para contentar a los rusos.
— D ejem os en paz a los tratados, señor A , que en 

estos tiem pos son papeles m ojados; y  si a V ., señor B, 
le parece poco el sacrificio de A ustria , dígam e: ¿se 
satisíaría R u sia  con que A lem ania  le taciliiase la 
posesión del Bósforo, dando de lado a T u rq u ía  y 
ejerciendo presión sobre Bulgaria?

(E l señor B).— ¡Q ue duda cabe! Eso seria un pre­
m io gordo de la lotería sin haber com prado el biüetel

— Lu ego , A lem ania, sin perder un hom bre y por 
el sim ple pecado de abstención, term inaría, si quisie­
ra. la guerra con R usia; ¿no es verdad?

(E l señor A )— Insisto en que eso sería faltar a la 
lealtad y  a la fe escrita.

—Estoy convencido, y  de ahí que me valga de la 
palabra pecado, Ensarzada A ustria-H u n gría  con R u ­
sia e Italia ¿llevaría ésta su acción contra A lem ania?

(L o s señores A  y  B)— ¡N i soñarlo  siquiera!
 Pues bien, en libertad A lem ania  paia  enviar

todo su ejército al oeste, ¿de quién creen V ds. que 
seria la victoria?

(E l señor A ).— Verá V ., don S u b rio , la población

de Francia  es m ucho m enor que la de A lem ania, y 
por consiguiente el ejército de la prim era es más débil, 
num éricam ente hablando, que el de la segunda.

(El señor B).— C om o Inglaterra no estaba prepa­
rada, sus tropas aun son escasas......

— ¡Perfectam ente! Estoy de acuerdo con Vds, 
Pero, insisto ¿de quien sería la victoria?

(E l señor A l.— E n  una hipótesis tan extrem a, 

claro que de A lem ania.
(El señor B).— Inglaterra no sería derrotada, pero 

Fran cia , sí.
— De donde se deduce que A lem ania tiene a su 

alcance el rem atar a su favor las guerras que sostiene.
(E l señor A).— Pasando sobre sus com prom isos y

siendo perjura, sí.
 C uando la necesidad aprieta, no hay juram en­

tos ni com prom isos que valgan.
^E1 señor A ).— Don Su b rio , tengo m al concepto 

form ado de A lem ania, pero no hasta este punto.
(E l señ o r B).— N o creo  a A lem ania capaz de se­

m ejante indignidad.
— De esta confesión a decir que A lem ania defien­

de el derecho, la civilización y  la libertad, no hay 
más que un paso; piénselo usted bien.

(Los señores A . y  B).— jJam ásl ¡Esos sacrosantos 
principios están al lado de Fran cia , Inglaterra y R u ­
sia! A lem ania es una rem iniscencia de los tiempos 
bárbaros y del obscurantism o.

— En resum en ¿creen ustedes capaz a la inculta 
A lem ania de abandonar a sus aliadas, T u rq u ía  y 
A ustria-H ungría? Respondan en conciencia.

(Los señores A  y  B).— ¡Nol
 ¿Q ué concepto les merece la conducta de Italia?
(E l señor A).— Los intereses nacionales...
—A ú n  son m ayores los de A lem ania, atacada en

las dos fron teras, que los de Italia, a quien no ata­

caba nadie.
(El señor B).— No puede menos de alegrarse ia 

causa de la justicia, de la actitud de Italia.
 Esa justicia  supongo que no será la adm inis­

trada por jueces y  m agistrados, porque en tal caso lo 

pasaría mal Italia.
(E l señor B).— ¡No! Es ia justicia que em ana de 

las conciencias del pueblo.
— No queria saber m ás. V d s,, y  com o Vds. m u­

chos, creen incapaz a A lem ania  de una acción que 
encuentra paliativos si se trata de Italia. ¡H e aquí la 
diferencia del concepto que la  una y la otra merecen 
en el fuero interno de cada cual! Después de esto, 
dejen Vds. en paz aquellos principios, que ya huelen 
m al de tanto m anoseailos con las m anos no m uy 

lim pias.
S u b r i o  E s c á p u l a .
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CRÓNICA MILITAR
1 El eiército italiano.-li. La frontera austro-itaüana.-lll. Objetivos que pueden proponerse í ' f
plan de los austro-alemanes.—V. Influencia de la intervención de Italia en las «m pailas en ios demás frentes. VI. Pn

meras operaciones militares.—V il. La situación el ¿7 de mayo

1.—E l e jé rc ito  ita lian o

En m i prim era crónica expuse sintéticam ente el 
concepto que debía form arse acerca del ejército  ita­

liano , considerado en relación con los de las demás 
naciones beligerantes; pero, en aquella  ocasión, se 
partió de la  base de colocarse Italia al lado de las 
que eran sus aliadas, y  no le correspondía al ejército
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italiano más que una participación bastante modesta 
en la labor encom endada a los de F ran c ia , R usia , 
A lem ania y  A ustria-H ungría: la  de d iv id ir a las 
fuerzas francesas, atrayendo a una parte de ellas ha­
cia los A lpes. Hoy día las circunstancias son radical­
mente diferentes: la intervención de Italia abre 
nuevas brechas en el am plísim o frente de ios Im pe­
rios centrales, y  aquel ejército pasa desde el prim er 
m om ento a desem peñar u n  im portante papel, que 
m uchos creen decisivo. De aq u í que convenga decir 
algo más de las fuerzas ar­
madas de Italia.

L a  oficialidad italiana 
es una de las m ejores de 
Europa, por su cu ltu ra, 
su  instrucción y  el buen 
-espiritu que la an im a; el 
■oficial está acostum brado 
a l  m ando y  el arte de la 
gu erra  no tiene secretos 
para él. Educado en la es­
cuela alem ana, ei cu ltoque 
en Italia se ha rendido a 
las instituciones m ilitares 
alem anas y la adm iración 
con que se las contem pla, 
es posible que in flu ya  de 
un modo desventajoso en 
las prim eras batallas; asi 
com o el oficial italiano m i­
ra con superioridad al aus­
tríaco y  no se considera 
por debajo del francés, re­
conoce un prestigio y  unas 
cualidades en el alem án 
insuperables yq u eto d a v ía  
no han podido ser alcanza­
das en Italia, porque son 
obra de m uchos años de 
continuos y pensisteiiies es­
fuerzos. E l reconocim ien­
to, aunque sea im plícito, 
del valer del adversario, ha 
de dejarse sentir hasta que 
la prueba de la realidad 
haya deshecho el encanto 
o lo haya reforzado, de 
suerte que en la prim era 
fase de la guerra se repetirá 
el caso del ejército francés, 
que marchó sin el conven­
cim iento en la victoria ha­
cia las fronteras alem anas.
Esto en el supuesto de q u esean  los alem anes lo sq u e  
atajen la m archa de Jos italianos, y no meram ente 
las tropas austríacas.

En general, el soldado italiano es in ferior al fran­
cés y al de los im perios germ anos; por grande que 
sea el buen espiritu de la oficialidad y  su em peño 
en instru ir a  los reclutas, al fin y al cabo la tropa 
participa de los defectos y  de las cualidades del pue­
blo, hagan lo que hagan sus jefes. M uy dado al en­
tusiasm o y  al ataque, tiene poca cohesión y  se des­
m oraliza con facilidad; pasa bruscam ente de un 
estado de alm a al opuesto; no es un elem ento a 
prueba de contrariedades.
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Fueron  los piam onteses, el N . de Italia, y  no 
toda la península, los que com batieron en dos gue­
rras contra A ustria, am bas con deplorable resultado 
m ilitar para aquellos. Com o ejército genuinam ente 
italiano, éste no ha recibido aún el bautism o de 
fuego en los cam pos de Europa. Destrozado y  deshe­
cho en A bisin ia , ha dejado m ejor sentada su reputa­
ción en los cam pos de L ib ia  y  T rip o litan ia , pero, 
sin duda por falta de experiencia y práctica, aun en 
esta ú ltim a cam paña no ha podido rivalizar con el

Soldados franceses examinando desde el fondo de una trinchera, por medio de un 
periscopio improvisado, los movimientos del enemigo; las flechas indican la direc­

ción de los rayos luminosos reflejados por los espejos

ejército francés, ni tampoco con el británico. Es un 
instrum ento nuevo, del que no puede predecirse 
nada con com pleto fundam ento. No obstante, la 
fuerza m oral de un ejército es h ija  en gran  parte de 
las tradiciones guerreras y de la  historia m ilitar, y 
desde am bos puntos de vista, el ejército italiano ca­
rece de la patina del tiem po y  de la solidez que 
em ana de las vie jas glorias nacionales. No ha tenido 
ocasión de in terven ir en n inguna cam paña m o d er­
na, toda vez que las austríacas se siguieron con mé­
todos harto anticuados, y  tropieza con la desventaja 
de haber inaugurado su acción guerrera en los cam ­
pos de A frica , que son una m ala escuela y  un medio
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^oco conveniente para hacer la guerra en Europa. 
S i el lector recuerda lo que d ije hace diez meses del 
ejército británico, habrá visto que no me equivo­
qué.

No sin ansiedad e incertidum bre entrará el ejér­
cito italiano en cam paña, dándose perfecta cuenta 
que es un arm a cuyo tem ple él m ism o desconoce, 
Y aun qu e de seguro el m ando y  la oficialidad ha­
brán reaccionado contra estos sentim ientos disol­
ventes, no creo que hayan conseguido extingirlos.

Soldados austríacos escalando una cumbre, para montar en ella una estación telefónica

II.—L a fro n te ra  a u s tro -ita lia n a

El territorio fronterizo austro-italiano está cons­
tituido esencialm ente por dos núcleos montañosos: 
un espolón que desde el puerto o paso de Stelv io , 
junto a Suiza, desciende al S . ,  lorm ando ia divisoria 
de aguas entre los ríos O glio y  A dige; y  los A lpes 
C árnicos, separados de la cadena principal o del alto 
T iro l por los valles del Puster y del G ail y  dando 
lu g ara  las cuencas del Brenta, P iave, T agliam en to  e 
Isonzo, cuyas aguas corren tam bién de N . a S .

E n tre  el O glio y  el Adige, ia frontera politica si­
gue la d ivisoria  de aguas, es decir, coincide con la 
geográfica; la salvan tres carreteras, por los puertos de 
S te lv io , T o n ale  y  G iud icaria , y  está defendida a 
uno y  otro lado por varios fuertes barreras situados

en las alturas que dom inan a los valles. L a  gran a l­
titud m edia de las m ontañas, los glaciares que en 
ellas se encuentran y las defensas artificiales, facili­
tan la resistencia y  perm iten hacer irente con pocas 
fuerzas a un enem igo superior en núm ero, cuyas 
operaciones no pueden tener la unidad indispensa­
ble— por lo abrupto del terreno— para obtener éxitos 
rápidos y  decisivos. Desde el punto de vista geográ­
fico, la frontera favorece más a los austríacos que a 
los italianos; no obstante, para éstos ofrece m ucho

interés este sector, porque 
si consiguieran dom inarlo 
envolverían todo el valle 
del A dige.

P o r un capricho de la 
naturaleza, este valle  del 
A dige es ancho, despejado,, 
de pendiente suave; su 
cuenca es el llam ado Tren- 
tino. capital, T ren to . P er­
tenece geográficam ente a 
Italia, y  los austríacos lo 
han reforzado con num e­
rosos fuertes acorazados, 
tanto en las alturas como 
jun to  al lago de G arda y , 
sobre lodo, en T rento . Des­
de aquel lago, la frontera 
form a una línea m uy irre­
gu lar hacia el N . E .,  cor­
lando las vertientes m eri­
dionales de los A lpes Cár­
nicos y alcanzando la d ivi­
soria hidrográfica en el 
puerto de Kreutzberg, pa­
ra no separarse ya de ella 
hasta term inar en el A d riá­
tico, entre el Tagliam ento 
y el Isonzo. E l A dige es 
una puertanaturalquecon- 
duce a la Lom bardia y  en­
vuelve todo el Véneto, y, 
com o su cuenca está toda 
ella en poder de A ustria 
han de poner les italianos 
sum o cuidado en guar­
darla  y defenderla, si no 
resuelven atacarla. Desde 
el lago de G arda a l puerto 
de Kreutzberg, el terreno 
no es tan áspero com o a] 

O, del A dige, y  los cam inos son relativam ente abun­
dantes. A  uno y otro lado de la frontera, italianos y 
austríacos han construido m uchos fuertes, acoraza­
dos y  bien arm ados.

V uelve a ser abrupto el terreno, escaso en cam i­
nos y  m uy cortado, en el sector com prendido entre 
el puerto de K reutzberg y T a rv is , siendo de notar 
qu e, salvo en T a rv is , bien defendido, los austríacos 
apenas habían erigido obras de fortificación y en 
cam bio los italianos tienen fuertem ente asegurado 
el alto  valle del T agliam ento . T a rv is  es el punto de 
m ayor im portancia, porque flanquea y  evita el ata­
que de Irente a la linea del Isonzo.

Desde T a rv is  al S . .  los A lpes Ju lian o s no presen­
tan ya  serios obstáculos a las m archas y operaciones. 
Esta era la región por donde los austríacos pensaban
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entrar en Italia en caso de guerra, y  habían descui­
dado su defensa; en los últim os meses se han em ­
prendido num erosos trabajos de atrincheram iento 
en la línea del Isonzo.

Las vías férreas que van desde T a rv is  a Trieste 
son bastante más num erosas en el territorio aus­
tríaco que en el Italiano; esta circunstancia es m uy 
im portante cuando los dos ejércitos m ovilizan a la 
vez, porque la concentración del que dispone de más 
com unicaciones se efectúa antes; pero com o Italia 
ha tenido m uchos meses por delante para u ltim ar 
sus preparativos, su in ferioridad en ferrocarriles no 
la perjudicará en las prim eras fases de la guerra; ha­
bría de internarse m ucho en A ustria  para que se 
hiciera sensible aquella desventaja.

De esta ligera descripción se (nfiere que, en el 
concepto m ilitar, la frontera política tiene un tra­
zado ventajoso a  A ustria. E l teatro de los prim eros 
choques, aquel que se presta a la reunión y  m anio­
bras de grandes masas de tropas, es el com pues­
to por las cuencas del T agliam en to  e Isonzo; y 
com o los austriacos tienen en sus m anos el excelente 
instrum ento del A dige (que am enaza de flan eó la  
linea de operaciones del enem igo) y  los montes del 
T iro l les ponen en condiciones de prolongar la re­
sistencia contra un enem igo más fuerte, los prim e­
ros contratiem pos que padecieran los italianos lle­
varían  al adversario a las fértiles y  ricas llanuras del 
Véneto y Lom bardia. Son  tan manifiestas las ven­
tajas que para A ustria  supone la posesión del T re n -  
tino. que en ellas ha de verse, antes que en razones 
étnicas, el fundam ento del ardiente deseo que siente 
Italia por la anexión de aquella  provincia; el irreden­
tismo no es más que la concreción pojíular y  senti­
m ental de una política encam inada a dar eficacia a 
la seguridad de la nación.

Al otro lado del A driático  y  en su parte septen­
trional, se encuentra la D alm acia, en parte lati­
na, que, por su  estrecha conexión con Bosnia, es 
una de las zonas más vulnerables de A ustria. S u  li­
toral está protegido por una m ultitud de islas e islo ­
tes, que si bien facilitan los desembarcos, por la 
im posibilidad de vig ilarlos y  guardarlos todos, en- 
com pensación se prestan adm irablem ente a las sor­
presas navales y a los ataques y em boscadas de las 
pequeñas unidades, torpederos, destroyers y  subm a­
rinos escondidos y refugiados en las infinitas radas 
y escotaduras de los archipiélagos. S in  el com pleto 
dom inio del m ar, es más d ifíc il de lo que quizás 
parezca un desem barco en grande escala y la seguri­
dad absoluta de las com unicaciones y abastecim ien­
tos subsiguientes.

F inalm ente, las costas de A lban ia, fuera ya  de la 
acción de la escuadra austríaca, y  con m ayor m otivo 
¡as del A sia M enor, están abiertas a los ataques ita­
lianos.

E n  cuanto a los peligros que provengan de ia 
acción del enem igo, aparte de la frontera terrestre 
es probable que cada una de las dos escuadras lleve 
su acción a! litoral enem igo, valiéndose de las un i­
dades más rápidas.

E n  resum en, por tierra la posición de Italia es 
más débil que la de A ustria; dueña del m ar, está a 
su arbitrio  llevar la  guerra a donde m ejor le parezca, 
aunque la invasión de D alm acia entraña graves pe­
ligros.
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III.—O b jetivos que pueden p ro p on erse  
los ita lia n o s

S i Italia tuviese la seguridad de que los austro- 
alem anes no habían de invadir su territorio, cabría 
afirm ar sin tem or de que los hechos lo desm intie­
ran . que dejaría un ejército de observación en las 
provincias del N. y  llevaría ia masa de sus fuerzas a 
A lbania y  A sia M enor, para hacer buena presa y 
con tribu ir a la par a quebrantar a los turcos, que es 
uno de los objetivos más deseados por los ingle­
ses.

Pero es d ifíc il que los alem anes y  austriacos re­
nuncien a las inm ensas ventajas geográficas que tie­
nen a su favor; sólo en el caso de estar agotadas sus 
fuerzas m ilitares, se resignarían a m antener una 
cam paña defensiva en los A lpes, P o r consiguiente, 
Italia tiene que afrontar la lucha en la región m on­
tañosa y  en la C arniola; ha trascurrido tanto tiempo 
desde que se vislum bró el rom pim iento ele las re la­
ciones entre los antiguos aliados, que Italia no debe 
esperar que un ataque por sorpresa le abra las cum ­
bres del T iro l ni le entregue las llaves de T rieste. 
Desde el prim er m om ento la cam paña ha de in i­
ciarse prem iosam ente, m etódicam ente, paso a paso, 
lo cual es perjudicial para el ejército que goza de la 
superioridad m aterial, que razonablem ente ha de 
atribuirse a Italia. Esta, antes de que el enem igo 
utilice las ventajas de la frontera, ha de tom ar la 
ofensiva, porque una victoria de los austro-alemanes 
podría fijar definitivam ente el resultado de la gue­
rra. si se atiende a las pésimas condiciones en que 
habría de efectuar su retirada el ejército italiano, te­
niendo que atravesar un río tras otro y  descendiendo 
desde la m ontaña al llano. E s  verdad que la línea 
del Po es un buen obstáculo y  una excelente posi­
ción defensiva, pero si fuera m enester replegarse a 
ella habrían de abandonarse tantas ciudades im por­
tantes y  territorios tan ricos, que la guerra podría 
darse por term inada.

Antes de pensar en la ofensiva, los italianos han 
de organizar una buena línea desde Brescia, por 
V erona y  Padua, a V enecia, cubriendo perfecta­
mente el A dige y  con ei flanco izquierdo m uy ase­
gurado, y  m aniobrar en el Véneto, si una rápida 
m archa hacia T ren to  y  el alto A dige, para adueñarse 
del T iro l, no da resultado, com o es de suponer.

En  estas condiciones, fuera im prudencia harto 
notoria distraer algunos centenares de m iles de 
hom bres para enviarlos a la Dalm acia. Los italianos 
han podido escarm entar en lo que sucede a los a lia­
dos en los D ardanelos, y  no creo que incurran  én el 
error de d iv id ir sus fuerzas, y  ser débiles en todos 
los puntos y fuertes en n inguno. Acaso algunos ba­
tallones traten de llegar a D alm acia y  avanzar sobre 
Bosnia, de concierto con una ofensiva servia en d i­
rección opuesta, pero m ilitarm ente esta em presa no 
es aconsejable ni conveniente. L a  ocupación del li­
toral de A lban ia, que sólo requiere algunos m iliares 
de hom bres, si hay acuerdo con G recia, entra en lo 
probable, así com o tam bién el envío de un cuerpo 
expedicionario al A sia M enor, más por im posición 
de Inglaterra y  con objeto de tener base sobre 
la q u e  negociar el día de la paz, que por dictarlo 
los principios m ilitares. En  L ib ia , las tropas se con­
centrarán en tres o cuatro puntos de la costa, y
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abandonarán la región de) in terior, que dista mucho 
de estar som etida.

E n  lo que atañe a la escuadra, su verdadero ob­
jetivo . apoyada por la francesa, sería la destrucción 
de la austríaca; es d ifíc il, em pero, que ésta salga a 
alta m ar. y tampoco parece hacedero entrar en los 
fondeaderos que actualm ente ocupa y  ob ligarla  a 
com batir. E l sim ple bloqueo tropezará con obstácu­
los no despreciables, y  es de creer que las operacio­
nes navales serán tan lentas y  poco decisivas com o las 
cum plidas hasta ahora. L a  m isión que recae sobre el 
ejército italiano de m ar y  tierra no es, en resum en, 
llana y  sencilla. Pero sus grandes dificultades que­
dan com pensadas por el estado de agotam iento m i­
litar en que forzosam ente se han de encontrar A le­
m ania y  A ustria para em prender una nueva cam ­
paña en otro teatro, contra u n  ejército intacto y 
henchido de entusiasm o. S i Italia sabe que sus ene­
m igos están seriam ente quebrantados, tom ará la 
ofensiva por contrarias que le sean las condiciones 
geográficas; de otro m odo, esperará la acom etida en 
el V éneto, lanzando sus batallones alpinos a la re­
gión J e  las m ontañas, para inquietar, perturbar y 
molestar ai adversario  y  esforzarse en ganar la d iv i­
soria. De suerte que este factor circunstancia] del 
estado en que se encuentren las potencias centrales, 
será el que dictará en definitiva el plan de cam paña.

.No se lanza Italia a la guerra para perm anecer a 
la defensiva en su pais y  renunciar a la s  ventajas 
nacionales del entusiasm o belicoso del pueblo y  de 
la superioridad de sus fuerzas m ilitares. L a  ofensiva 
la tom ará, probablem ente, en el frente T arv is- 
A driático; atacará los pasos m ontañosos, para dis­
traer al enem igo, y  pondrá gran  em peño en apode­
rarse del T ren tin o . avanzando con precaución por 
el valle del A dige y acom etiéndolo por los dos lados.

IV .— P rob ab le  p lan  de los a u stro -a le m a n e s

L a  posesión de los A lpes facilita a los austro-ale­
manes la cam paña defensiva, pero dificulta su ofen­
siva , toda vez que los m ovim ientos de grandes masas 
de tropas requieren abu n d an tesyfác iles cam inosque 
dirijan  en el m ism o sentido hacia el m ism o sector, 
y estén relacionados por com unicaciones trasversa­
les. E l  enlace entre el T iro l y  el interior de Austria 
es deficiente, en razón a la naturaleza m ontañosa 
del terreno; se ha podido su p lir esta deficiencia me 
diante la reunión  de fuerzas en los puntos estraté­
gicos, toda vez que se ha dispuesto de tiem po para 
ello.

De consiguiente, el valle del A dige parece estar 
llam ado a ser teatro de com bates de im portancia, 
por su situación central y flanquear todo e! Véneto. 
E l T ren tin o  y el Véneto son los teatro.s naturales de 
la guerra si los austro-alem anes tom an la ofensiva, 
y en este concepto, el P iave, el T agliam en to  y  el 
Isonzo, verán ensangrentadas sus aguas.

A poyando algunas fuerzas alpinas en los montes 
del A dda y A dige, para tener el flanco asegurado, el 
grueso del ejército avanzaría con preferencia de N. a 
S ., tratando de adueñarse de la linea del A d ige, des­
de V erona al m ar, y conseguido este objeto se daría 
por term inada la cam paña aunque el ejército italiano 
estuviera relativam ente intacto. Es probable que Ita­
lia  no soportara con tanta resignación y  paciencia co­

nio F ran cia  la ocupación de varias provincias por el 
enem igo.

T en go  por sabido que los alem anes tom arán la 
ofensiva y no aguardarán la invasión, si todavía pue­
den echar m ano de un m illón de hom bres. Y  aunque 
no pasen del A dige, me parece fuera de duda que 
se valdrán de todos los m edios para obligar a los ita­
lianos a aceptar batalla que decida de la guerra. O bra­
rían sabiam ente los italianos rehuyéndola; pero ¿se 
lanzarán a 'la  guerra para conform arse con ser invadi­
dos y  resignarse a que el enem igo se afiance en terri­
torio italiano? T a l cosa equivaldría a d a r  por perdi­
da de antem ano ia cam paña, m oral y  m aterialm en­
te, por lo que no la creo adm isible.

S i, por el contrario, los austro-húngaros no se 
encuentran en estado de enviar un ejército a ia fron­
tera de Italia, prolongarán cuanto puedan Ja guerra 
de montaña en los A lpes y  se irán  replegando lenta­
mente desde Isonzo a! in terior de ia C arniola, defen­
diendo el terreno palm o a palm o y  dando tiem po a 
que se decida la cam paña en R usia .

A un  exponiéndola a los peligros de una in cu r­
sión enem iga, la Dalm acia no se guarnecerá fuerte­
m ente, ni la escuadra em prenderá operaciones arries­
gadas.

Esto desde ei punto de vista de la cam paña con­
tra Italia; pero com o no se la puede separar de las 
que se desenvuelven en Francia  y  R u sia , puesto que 
entre ias tres h ay íntim a conexión y  dependencia, 
sintetizaré mi ju icio  en pocas palabras. Convencidos 
los alem anes de la im presionabilidad del pueblo ita­
liano y  de la pobreza de este pais, y  no hallándose en 
condiciones de llevar a un tiem po tres cam pañas con 
energía y  v igor, adoptarán alternativam ente uno de 
estos dos partidos: m antenerse a la espectativa en ias 
fronteras italianas, y  activar las operaciones en R u ­
sia, en el caso de no contar con las reservas de fuer­
zas necesarias para arrojarse contra los italianos sin 
que se resientan las otra,s dos cam pañas; o, en la h i­
pótesis de que aún puedan desprenderse de un m i­
llón  o poco menos de hom bres, tom arán com o obje­
tivo al ejército italiano, anteponiéndolo al anglo- 
francés, tendiendo a concertar rápidam ente una paz 
aislada con Italia. S i se tienen en cuenta los daños 
económ icos que el cierre de las fronteras italianas 
reportará a los dos Im perios germ anos, la últim a hi­
pótesis es m ucho más probable que la otra.

Com o m aniobra au x ilia r, se acentuará la agita­
ción otom ana en L ib ia , cuyos habitantes se mues­
tran belicosos y  esperanzados de sacudir el yugo ita- 
lítn o , de dos meses a esta parte. L a  presión m usul­
mana se dejará sentir tam bién sobre A lb an ia

V .—Influencia de la  in te rv e n c ió n  de Ita lia
en la s  ca m p a ñ a s  en los d em ás fren tes

T om en la ofensiva los austro-alem anes en el 
T ren tin o  y el Isonzo o perm anezcan a la defensiva, 
no es de creer que m odifiquen sub'.tancialm ente el 
plan que están desarrollando en Fran cia  y  contra 
Rusia. E vacuar espontáneamente el territorio del N. 
de Francia  y  una porción de Bélgica reavivaría el 
espíritu de los aliados y  deprim iría  a la opinión a le­
m ana; además, econom izaría m ucha sangre a los fran­
co-ingleses y  sería reconocer la derrota antes de ha- 
qerla padecido. T a l vez tengan los alem anes que

s í
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sacar tropas dé áqueí teatro, pero aun asi, irán pre­
parando nuevas posiciones a retaguardia, m ejor di­
cho, com pletarán las que de tiem po han preparado 
ya. y  se replegarán lo m ás lentam ente que puedan, 
quebrantando al enem igo en una sucesión de líneas 
cuya conquista no se com prará a bajo precio. E n  el 
caso más extrem o, el de la ruptura del frente por los 
aliados, la evacuación no seria total, sino parcial. 
De consiguiente, la entrada en línea de Italia tendrá 
como consecuencias m áxim as el activar la acción de 
los aliados y reducir a la estricta defensiva a los in­
vasores, pero la guerra, bien que no indecisa como 
hasta aquí, se desenvolverá prem iosam ente.

L a  suspensión de las operaciones contra Rusia, 
por el envío a la frontera italiana de tropas em peña­
das en G alizia , Polonia y  L ith u an ia , o sim plem ente 
su debilitación, esterilizaría los felices resultados ob­
tenidos hasta la fecha e in fund iría  en el ejército ruso 
un aliento que casi ha perdido. L o s austro-alemanes, 
han de procurar acabar la cam paña contra R usia, 
siguiendo la lucha hasta inutilizar al enem igo o has­
ta ocupar, por lo m enos, la línea del m edio V ístu la  
y  asegurar la B ukovin a , para oponer u n  valladar 
natural a todo ataque de R usia; si lograran este ob­
jetivo y rom pieran la línea defensiva del N iem en, 
podrían pensar en in terrum pir su actividad en este 
teatro, para concentrarla en Italia.

Lejos de dejar una em presa a m edio conclu ir 
para com enzar otra, el buen sentido y  el arte m ili­
tar, de consuno, recom iendan á los alem anes im p ri­
m ir todo el im pulso posible en el frente oriental. 
Por grandes que fueran las pérdidas que les im p u ­
siera el acabar con la resistencia de R u sia , el fruto 
superaría a los sacrificios, porque entonces y sólo 
entonces podrían m irar con tranquilidad  el por­

venir.
E n  resum en, la  cam paña contra R u sia  no se re­

sentirá por la intervención italiana; y  segón cual sea 
el estado del ejército m oscovita y la fuerza de las re­
servas austro-alem anas que se encuentran en el inte­
rior de los im perios, se in iciará un vigoroso em puje 
en el Véneto y la Lom bard ia o se adoptará la defen­
siva: la guerra en Fran cia  no dejará de ser lenta, 
fundándola en la resistencia en trincheras y  posicio­
nes fortificadas.

T u rq u ía  notará m ás la presencia de un nuevo 
enem igo: nada tendría de extraño que en el Asia 
m enor se dejaran débiles destacam entos y  la defensa 
se centralizara en los • D ardanelos y las costas de 

T racia .

V i . — P r im e r a s  o p eracio n es m ilita re s

L a  prim era operación de guerra ha sido la em ­
prendida por algunas unidades navales ligeras, de 
A ustria, contra V enecia, Portocorsini, B arle iti y 
A ncona, puntos que cañonearon, apoyadas en la re­
gión  del -N. por varios aeroplanos que dejaron caer 
bombas sobre los fuertes y  el arsenal de V enecia. 
Cerca de Barletta, el destróyer italiano T u rbin e  (330 
toneladas) fué puesto fuera de com bate y apresada 
su tripu lación , a  pe.sar de intentar protegerle a lga  
nos otros barcos.

Un destróyer italiano realizó una rápida exp lora­
ción junto al litoral de Istria.

E l ejército italiano se ha puesto en m archa hacia

¡mp. Castillo. — Arlbau, 177-
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los diversos' sectores de la frontera, lo m ism o en la 
del T ren tin o , que en la de C arin th ia  y en la del 
F r iu l; en esta ú ltim a ha entrado en territorio ene­
m igo, acercándose al Isonzo. Gom o todos estos m o­
vim ientos no son más que exploraciones encom en­
dadas a cortas fuerzas, para tantear al enem igo y 
despejar la situación, m enudearán las escaram uzas y 
tiroteos, a los que se dará una im portancia de que 
carecen. Pero si los italianos se deciden a enviar 
gruesas masas al T ren tin o , las luchas violentas no 
se harán esperar; no parece probable un avance por 
el valle  del A dige, en tanto alguno de los beligeran­
tes no haya dom inado una buena parte de la d iviso­
ria , por el E . o por el O .; los pasos del T o n a le  y 
G iu d icaria  parecen llam ados a figurar con preferen­
cia en los prim eros partes.

V il,—L a  s itu a ció n  m ili ta r  el 2 7  de m ay o

L a  falta de espacio no me perm ite ocuparm e en 
las operaciones que han tenido lu gar en los frentes 
oriental y  occidental. Están en pleno desarrollo , y 
para m ayor claridad de su exposición aún conviene 
que pasen algunos días, con lo que se las podrá apre­
ciar en conjunto.

D em ostrada la insuficiencia de las tropas aliadas 
llevadas a los Dardanelos, se ha im preso gran acti-- 
vidad al envío  de refuerzos, llegándose a reun ir allí 
un ejército que los periódicos ingleses estim an, pro­
bablem ente con exageración, en 200.000 hom bres. 
Los com bates no se han interrum pido un solo día, 
con el m ism o resultado indeciso de las prim eras se­
m anas; en ios ú ltim os días, las fuerzas australianas 
y nuevo-zelandesas han sido las más castigadas. Ni 
éstas han conseguido internarse, ni las franco-ingle­
sas apoderarse de K rith ia .

A lgun os destacamentos franceses desem barcaron 
en varios puntos de las costas de S ir ia , pero las tro­
pas turcas de observación les obligaron a refugiarse 
en los barcos. Los cruceros franceses han bom bar­
deado el litoral de aquella  provincia.

Otro destacam ento ruso desem barcó en Ereg li. 
E s  probable que haya reem barcado, porque nada más 
se ha sabido de él.

En  aguas del Bosforo, un subm arino turco ha 
hundido al acorazado ruso de la flota del m ar Negro 
Panteleim on, que fué construido en 1900, tenía 
12.480 toneladas y estaba arm ado con cuatro cañones 
de 30.5 centím etros, 16 de i 5 , 14  de 7,5  y  cinco 
tubos de lanzar. E ra una de las m ejores unidades de 
aquella  escuadra.

Otro subm arino alem án ha echado a p ique en 
los D ardanelos al acorazado inglés Tnum pA, cons­
tru ido en 1903; desplazaba 1 1 .800 toneladas y  estaba 
arm ado con cuatro cañones de 2 5 , 4 centím etros, 
catorce de 19, 14  de 7, 6 y cuatro de 5 . 7 . Este acora­
zado, con otro de su tipo , fué construido para C h ile
y  llevó originariam ente el nom bre de Cowííiíttcion.
A l estallar la guerra ruso-japonesa, lo  adquirió  el 
gobierno británico para evitar que lo com prara R u ­
sia  y  reforzara su escuadra; Inglaterra prestó enton­
ces un positivo servicio a su aliado el Japón.

J u a n  A v i l e s  
C oronel <le Ingeoieros

27 de m ayo 19 15 .
DereohoB rM urvados
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